
LEYENDA DE PEDRO DE LA PALUD

es la misma señora quien'se vuelve á

—¡Ah! dijo, ¿la señora de la casa hace sin duda
el gasto del matrimonio de su hermana?

Se añade una anédocta que no sé cómo par -
ticipa de los colores de la Odisea. Al entrar en su
mansión feudal, como el marido de Penélope
volvió á entrar en su palacio de Haca, es decir,
bajo el trage de la indigencia, de, una indigencia
tal como podría suponerse en un miserable pri-
sionero de guerra, desfigurado ademas con los
tormentos del hambre y de los sufrimientos, la
Palud no es reconocido en su casa. A la manera
de los suplicantes de Homero, se acurrucó junto
al hogar. Van y vienen, se agitan, se disponen
comidas, se hacen preparativos de tiesta. Humil-
de peregrino, se informa lo mas ingenuamente
que puede del objeto de tanta alegría, y sabe
que se trata nada menos que de una boda.

encontró ya mas que la impresión de sus cade-
nas... ¡Bendición! los hierros están rotos; es
libre.

casar

— No se sabe en qué época se introdujeron
los patines en Europa, pero parece que eran ya
comunes en el siglo XIII- En una historia de
Londres escrita por Filzstephen, se ve que en%:i.
tiempo los jóvenes de la ciudad tenían la cos-
tumbre cuando el hielo estaba bastante fuerte, de
asegurar bajo sus pies un pedazo de hueso;
por.medio de un palo forrado de hierro, se lan-
zaban sobre el hielo con la rapidezde una fle-
cha ó de un pájaro. Algunas veces dos campeo-
nes tomaban campo y se lanzaban desde muy
lejos uno contra otro. Al encontrarse se ataca-
ban , se golpeaban con sus palos, y aun se
herían frecuentemente de gravedad, lino de ellos,
y á veces los dos, eran derribados y arrastra-
dos por su ímpetu á una gran distancia entre
sí: cuando la cabeza daba en el hielo, la piel
estaba de seguro desgarrada. Ya veis que aque-
llos.juc-gos bárbaros no tienen mucha semejan-
za con el arte de patinar de nuestros dias. La
misma historia describe aun otra diversión, que
consistía en coger un trozo de hielo del tama-
ño de una piedra de molino; uno de los jóvenes
se sentaba encima, y los demás le arrastraban;

—¿De cuándo data esa invención?

—He ahí una curiosidad que me agrada; es
madre de la ciencia, y descubre un hombre que
procurará siempre saber el origen de las cosas.

—Pero decidme, padre mió, ¿quién ha inven-
tado los palines?

En Noruega, en Suecia y en Laponia, países
escesivamente frios, donde la tierra casi siem-
pre está cubierta de enormes masas de -nieve,
no se patina como en Holanda, donde el terso
hielo, rara vez cubierto de mucha nieve, permi-
te entregarse á ese solaz durante una gran par-
te del invierno. Las mismas mugeres rivalizan
allí en destreza con los hombres, y es bastante
común ver jóvenes aldeanas con un canastillo
sobre la cabeza , deslizarse graciosamente sobre
sus patines yendo^l mercado. Dícese que en 1808
dos jóvenes de Groningen ganaron el premio' de
la carrera palinando, y recorrieron treinta y dos
millas en una hora.

Habéis hecho, mi querido Ernesto, una es-
tatua muy bella de nieve. La nariz es un poco
gruesa, y las formas no son elegantes; pero el
gorro de algodón está imitado perfectamente, y-
me parece vaciado por el de nuestro gefe de
cocina;' jay! el primer rayo de sol va á des-
truir vneslra obra y la de vuestros amigos. Me
habéis pedido os compre patines; aqüi los te-
neis. Ya veis que cada estación, aun la mas tris-
te, brinda con ejercicios tan agradables como
útiles; cuando el frió riguroso nos libra de los
placeres de la natación y de los paseos sobre
el agua, el hielo nos presentad entretenimiento
divertido de los patines y trineos. El año próxi-
mo iremos probablemente á Grecia, y no ten-
dréis ocasión de entregaros á ese p lacer de los
pueblos Édel Norte. En efecto, no todos los paí-
ses pueden proporcionar ese entretenimiento.
Las naciones septentrionales, mas no las hiper-
bóreas, sobresalen en el arte de patinar.

La tradición local, de acuerdo con antiguos
manuscritos conservados en 1792 en el convento
délos padres Mínimos déla Consolación, atribu-
ye á un milagro, muy singular entonces por el
siglo en que sucedió, la libertad del ilustre cau-
tivo y su vuelta al seno de su hogar.

Se refiere que una noche, estando en el fon-
do de su calabozo orando á la Santa Virgen,
consoladora de los afligidos, suplicó con mas
fervor que nunca y se durmió en sn oración.
¿Dónde estaba al dia siguiente al despertar? ¡Oh
prodigio! se encontraba sentado en tierra en el
vallecito del Dessoubre; elevó sus miradas y re-
conoció á Cb.atel-He.nf encima de las rocas cor-
tadas á pico; miró sus .manos y pies, donde no

Francisco de la Palud, guerrero de las últi-
mas cruzadas , se habia casado en 1432 con Jua-
na dePelit-Pierre, que le había llevado en dote,.
no solo la.tierra de Chaíel-Neuf, sino también
otros muchos y notables señoríos, entre los que
se distinguían los de Yilleriexel, de Manche, de
Saint-Hypolite y el condado de la Roche, cuya
estraña cabeza de partido era esa caverna miste-
riosa y grande que todavía se llama el castillo
de la Roche, y del que no se podia hablar sin una
especie de exaltación; creado caballero de la
orden militar de la Anunciada en 1440, por Ama-
deo VIII,primer duque de Saboya, anti-papa co-
nocido bajo el nombre de fclixV , mandaba las

•tropas.que este pontífice habia enviado al socor-
ro de Juan II, rey de Chipre, cuyos estadas ha-
bían sufrido un ataque de los sarracenos, sub-
ditos del soldán de Egipto. La guerra fué desas-
trosa; las fuerzas cristianas fueron desechas, y

'los desgraciados europeos que escaparon á !a ci-
mitarra musulmana, sufrieron la mas ruda cauti-
vidad. De este número fué nuestro héroe.

Matices de vegetación, mas variada que- la
superficie general del país, adornan por escep-
cion la cumbre de las montañas, la fachada de
las grutas, el cauce de las cascadas veleidosas y
las horrorosas desigualdades del valle de Conso-
lación. En la parte superior de este paisage, mi-
nados por su caducidad los lienzos de muralla de
Chatel-Leu-en-Venne, han cesado de mantener-
se eu pie. Aquella altiva fortaleza de los seño-
res de la Palud, condes de la Roche y de laFran-
che-Moníagne, se inclinaba con audacia sobre el
precipicio, ó salia á borbotones del manantial
de Dessoubre y del lugar que se hizo famoso
por el prodigio cuyo héroe fué uno de los mas
bravos caballeros de aquella ilustre casa.

Las vastas soledades de la alta cadena del
Jura", tan risueñas, tan bellas á los ojos de las
personas que ven su cuna ó su existencia unida
á ellas, parecerían acaso muy severas y monó-
tonas á cualquiera otro; pero en el momento
mas inssperado , el viagero que busca sensacio-
nes á través de las montañas del Franco Condado,
se vé algunas veces indemnizado de sus fatigas
por la narración de una tradición curiosa.

—No es eso, buen hombre.
—¿Acaso teme verle reaparecer algún dia,

vivo ó muerto?...

aquí!
El pobre señor Francisco de la Palud, dueño

de Varanbeaud, conde de la Roche, habia llega-

do, como se ve, muy á tiempo para volveral goce

de sus posesiones, que estaban muy próximas a
pasar á otras manos. La tradición se detiene
aquí; el resto se adivina.

En reconocimiento de tan gran beneficio, el
célebre barón erigió, en honor de su divina pro-
tectora, una pequeña ermita que tituló de Nues-
tra Señora de la Consolación, en el sitio mismo
en que se habia despertado lejos de su prisión
delSinaí, después de un viage de tanta distan-
cia ejecutado en algunas horas de sueño. Seme

jante al marino que acaba de escapar del naufra-
gio, y que dedica á Nuestra Señora de la Guarda,
de Marsella, la figura de un navio y el cuadro
que recuerda su voto en el peligro, el caballero
colgó de la pared de su capilla las cadenas y los
hierros con que le habían magullado los sarrace-
nos , y se hi«fl representar en su cuadro votivo,

—Nada de eso. Es qué ella no conoce todavía
al que sus parientes la obligan á dar su mano.
Son los parientes de la señora los que la hacen
ver lo honroso que es para ellos semejante
alianza. Oíd, suena el cuerno de la torre del ho-
menage. La desposada llega. ¡Helos aquil ¡Helos

—Ya podgis conocerlo... Sin embargo...
—¿Cómo, sin embargo? dijo el falso mendigo,

á quien tranquilizó esta última palabra, pero cu-
ya mirada sombría se encubrió mas todavía con
ún fruncimiento de ceño amenazador. ¡Ah! si, ya
caigo; ¿acaso creerá que es efectuar la boda so-
bre un lecho mortuorio?

—¿La señora debe estar muy contenta?

—¡Oh! ciertamente ; es un escelente partido
para la señora ; un bello caballero, preciso es

—El nuevo señor que os da la condesa de la
Roche, valdrá por lo menos tanto como el auti-
ffuo ¿no es asi?

—Como se llora á las gentes cuando mueren
lan lejos de nosotros y se ignora el día de su
defunción.

—¿Y si estuviera entre los Ínfleles?
—¡Bali! lo hubiera enviado á decir, á fin de

que se le rescatase.
—¿Han llorado mucho sin duda al buen señor?

-^-¡Si ha muerto!... D,e todos los grandes ba-
rones que se cruzaron contra el maldito turco,
no ha vuelto ni uno solo.

—¡Cómo! ¿Pero ha muerto el señor de la
Palud?.
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LOS PATINES

bajo los cerrojos de su negro calabozo, é invo-
cando á su celeste palrona. Este cuadro, del que
todavía existen copias, se dice que inspiraba im

profundo senlimiento de piedad. Consolación fué
después un prioralo de Mínimos, y hoy está ocu-
pado por el pequeño seminario de la diócesis de
Besanzou.

Al presente número acompañan: Un- pliego de
elsperonare, porAIejandroDumas.—Uno id.
de la historia universal, por Costanzo. —
Uno ídem de la novela fe, esperanza y ca-
ridad, por Flores.—Uno idem déla historia
del reinado de felipk^egundo, por Pres-
eott.



tes, por medio de los que se puede en cierto
modo palinar sobre toda superficie lisa, aunque
con mucha mas dificultad y menos rapidez qué
sobre el birlo. Se han servido para eso de cier-
ta clase de suelos, y aun se ha empleado en los
caminos, pero de una manera muy imperfecta.
Parece q'ue en Londres se ha ideado una especie
de hielo artificial, colocado en el establecimiento
del Coliseo. En Ilegent-l'ark, un vasto salón, cuyo
pavimento tiene una capa de este hielo, está ro-
deado de decoraciones que representan montañas
cubiertas de nieve, y ofrece á los patinadores en
medio del estío un contraste admirable con el
verdor del parque.

Es preciso empezar de joven , y sobre todo
esforzarse por vencer el temor que inspira á los
principiantes un ejercicio peligroso cuando se
comienza. Es fácil desde el principio deslizarse
sobre el ángulo interior de la hoja de! palin. Es
preciso en seguida ejercitarse en ejecutar los es-
tertores, es decir, á no llevar sobre el hielo mas
que el ángulo esterior; para esto se carga el

Encontrareis en la Enciclopedia Británica una
descripción del arte de patinar, cuyo análisis
bastará para daros las primeras nociones de este
arte.

Yo croo que el uso del patín viene de la
Holanda. Hace mucho tiempo posee Edimburgo
un club de patinadores sumamente hábiles; re-
cientemente se ha establecido otro en Londres,
qne tiene la pretensión de no ser en nada infe-
riora aquel,

sucedía alguna vez que al pasar por un sitio
resbaladizo caían todos revueltos.

Strult dice que en su tiempo se usaban
trineos que se fijaban á un centro por medio de
cuerdas; luego se les hacia describir un círculo
con una gran rapidez.

Nada mas gracioso que ver muchas parejas de pa-
tinadores, vestidos con su elegante trage, com-
plelainentedueños de sus movimientos, descri-
bir juntos manteniéndose enlazados, curvas ar-
moniosas, huir, deslizarse, volver, desaparecer,
volar como pájaros sobre el brillante y terso
hielo.

Es preciso que la madera del patin esté li-
geramente convada, adaptándose á la forma del
pie, y que tenga una cavidad para recibir el ta
Ion de la bota, que se fija en él por medio de un
tornillo ó una punta de hierro; de este modo, ki
parte interior del pie queda horizontal, y en-
cuentra un apoyo mucho mas firme. La direc-
ción del hierro debe corresponder exactamente
á la del pie, y la madera debe ser de la misma
longitud; la hoja ha de buscarse de buen acero,
sólidamente fijado en la madera, no pasar del
tornillo del talón , y la curva de la punta muy
pronunciada. Un patin demasiado largo fatiga el
pie y molesta los movimientos. La hoja tiene or-
dinariamente una cuarta parte de pulgada de es-
pesor, y tres cuartes partes de altura; unas ve-
ces es acanalada, otras lisa. La hendidura da so
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Patinadoras.

LA NIEVE Y EL HIELO VIVIENTES

luntad divina que ha dado al hombre la inmensa
naturaleza, la induswia para esplotar á la natu-
raleza, la inteligencia para" guiar á la industria,
no solo en provecho de sus intereses, sino aunen el interés de sus placeres.

Padre mió, oijo Ernesto, el otro dia hemos
leído en un diario que la nieve es alguna vez en-carnada, y que no son las plantas ni la arena las
que le daban ese color. El diario no nos ha dado
todavía la esplieacion de eso. Confieso que la
nieve roja me parecía una cosa muy singular.Si, cuando se trata de la nieve, asociamos
siempre á esa sustancia la idea de una blancurabrillante ypura. Es , pues , bastante difícil decreer el fenómeno do la nieve roja. Sin embargo,
mi querido amigo, tenemos el testimonio de hom-bres conocidos por su veracidad, y que certifi-can este hecho. Saussure la descubrió sobre ct
monte Bruen, en Suiza, el año 1760. Ranvoud
encontró la nieve roja en las montañas de los

lídez á las personas poco pesadas , pero la su-
perficie lisa es preferible para los demás, porque
cortando el hielo un patin acanalado , dismi-
nuye su rapidez; la curva que tiene en el sentido
de la longitud , ayuda mucho á describir las que
hace en el hielo.

Al empezar, dedicaos á manteneros firme
sobre los patines, luego marchad sobre ellos,
en seguida escurrid adelante un pie apoyándoos
sobre el otro; después de esto viene la curva
interior, y por último os ejercitareis en hacer
las esteriores, en describir una multitud de fi"u
ras graciosas; las principales son la carrera
hondulada á la manera holandesa , ol águila de
cuarteles, la fama, el esterior hacia atrás, el cir-
culo, el ocho,, el tres , el baile , la reverencia,
la perinola , las cuatro esquinas , la espiral, el
tornillo, y figuras variadas hasta lo infinito.'

Como en nuestros países los inviornos com-
parativamente son cortos, ño nos permiten pa-
tinar sino durante muy poco tiempo, y aun en
las grandes ciudades se pasan muchos años sin
que los aficionados puedan entregarse á este
placer; se ha ideado adaptar bajo los patines
unas especies de ruedeeitas ó guijarritc-s cortan-

poso del cuerpo á ta derecha cuando nos servi-
mos del pie derecho, y á la izquierda cuando
del izquierdo, y se describe uu semicírculo.
Un saquito lleno de perdigones, colocado en-el
bofsillo del lado que se quiere inclinar, facilita
mucho este movimiento. Al empezar un paso es-
terior se dobla la rodilla y se estira gradualmen-
te á medida que se describe la curva. Cuando se
han llegado á hacer bien los pasos esteriores con
los dos pies, se les hace alternativameute de
un lado y otro, avanzando asi por un gracioso
balanceo Es preciso evitar emplear la fuerza,
sino inclinarse suavemente del lado á donde
«no se quiere volver. La parte superior del cuer-
po se inclina ligeramente adelante; la pierna li-
bre se estira en la dirección del cuerpo; la pun-
ta del pie baja, el rostro y la vista adelante. A
medida que se describe la curva, el cuerpo se
endereza lentamente y se trae la pierna adelan-te, de modo qne al fin de la curva el cuerpo se
inclina ligeramente hacia airas, y el pie libre
at Dunas pulgadas delante del otro, se encueu-
mi,,, SpUf!° á rajar el hiel°- Todos los movi-
mie i os del cuerpo deben corresponder con losde lo, patines, pero sin afectación ni embarazo.

Tales, mi querido hijo, la bondadosa vo-

Pero á Holanda es donde hay que ir para en-
contrar, el arte del patín en todo su esplendor.
El anciano se hace llevar sobre su silla de pati-
nes, y envuelto en píeles , goza aun de los pla-
ceres de su'juventud; el hombre opulento ador-
na su caballo con penachos de los mas vivos co-
lores, le hace herrar á propósito, y atraviesa el
espacio en su elegante trineo con una rapidex
fabulosa,



«Habiendo sido recogida y guardada en va-
sijas de barro una cantidad suficiente de aque-
lla nieve colorada , fué por tin sometida á un
examen microscópico; á medida q.ie la nieve se
derretía, la materia colorante depositaba gradual-
mente en el fondo y las paredes de las vasijas
un polvo de un rojo oscuro. Habiéndose fundido

la materia colorante estaba encerrada en los in*
térvalos situados entre las partículas, lo cual daba
á la superficie vista de cerca, un aspecto ve-
teado.

»Las manchas coloradas penetraban la su-
perficie de la nieve hasta el espesor de muchas
pulgadas, y aun frecuentemente hasta un pie. El
color se mostraba en unas parles mas visible en
la superficie, en otras mas manifiesto á algunas
pulgadas mas abajo. En los sitios que las rocas
ó las piedras habían ocasionado pequeños pozos
en la nieve , las paredes estaban coloradas en
todo su esplendor. Sin embargo, la materia co-
lorante penetraba so amenté una ligera ostensión
en la superficie de la nieve, que se hacia mas
y mas compacta, en proporción de la distancia
de la superficie.

«Aquel dia, sin embargo, observamos que la
huella de nuestros pies presentaba el mismo fe -nómeno, y á consecuencia de un examen mas es
crupuloso, reconocimos que esto se renovaba de

«En el curso de nuestro viage, el 2 de agosto
de 1827, liemos encontrado una cantidad de nie-
ve teñida de una materia rojiza hasta el espesor
<ie muchas pulgadas; una parte deslía se guardó
en una botella para ser sometida mas tarde á es-
perimento. Esta circunstancia nos recordó loque
habíamos ya observado frecuentemente en nues-
tro viage, que los trineos cargados deslizándose
sobre la nieve helada, dejaban en ella un tinte
de rosa pálido, que atribuimos á la materia co-
lorante destilada de la madera de abedul de que
están construidos.

•—Habla de él en su viage, padre mió , le te-
neis ahi en vuestra biblioteca.

Mr. de ***sacó de su biblioteca la obra del
capitán, y leyó lo siguiente:

Pirineos lo mismo que Sommeferldt en las de la
Nuruega. El capitán Parry, en la época de su es-
pediciou septentrional, observó también este
maiiz Tojo de la nieve.

«El 25 de agosto de 1839, dice Mr. Shnttle-
worth, estando en la hospedería del Grimsell,
supe que se descubrían en las inmediaciones mu-
chos pedazos de nieve que comenzaban á tomar
un color rojo. El tiempo habia sido muy malo al-
gunos días antes: había caído la nieve en abun-
dancia, pero no habia tardado en deshacerse bajo
la influencia de las lluvias templadas y de una
temperatura mas suave. El 24 fué un día de des-
hielo y de niebla; el 25, el tiempo estuyo des-
pejado, y aun caliente al sol. Me apresuré á vi-
sitar ál sitio indicado acompañado de mi amigo
Schmidt, y de Mies. Machlenbech , Schimper,

El joven Ernesto leyó lo que su padre le in
dicaba:

porción de cuerpos á los que es debido ese tinte
rojo, sabemos por las investigaciones y descu-
brimientos mas recientes de Mr. Shultleworth,
que la mayor porción de la nieve roja que cubre
los Alpes (como también sin duda la que tapiza
las regiones árticas), es de origen animal y no
vegetal. No puedo probártelo mejor que citando
la descripcioa científica dada por ía biblioteca de
Genova, como vas á ver.

%
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En fin, se ha creído poder dar , como causa
cierta de este color rosado, la vasta reunión de
pequeños átomos vegetales pertenecientes á la
clase de las plantas criplóyamas , y á otras lla-
madas algas, que forman la especie á que Agar-
di da el nombre de prolococeus nivalis. Mas á
pesar de que sea verdad esto respecto de una

. El capitán Ross habla también de la existen-
cia de esta nieve roja sobre las montañas Árticas,
de seiscientos pies de altura por ocho millas de
longitud. Los diferentes observadores no están
acordes sobre la profundidad á que puede des-
cender ese tinte rojo. Los unos lo han encontra-
do á muchos pies bajo la superficie; otros han
dicho que no se estendia mas que á una ó dos
pulgadas.

una manera mas ó menos sensible por la fuerte
presión sobre todo el hfto q¿ie recorrimos, sin
poder descubrir la causa, aun con el auxilio del
mas fuerte lente. El color de la nieve roja que
pusimos en la botella, se diferenciaba de esta por
su tinte, que era de un rosa mas oscuro, aproxi-
mándose al color del salmón; pero Jas dos nie-
ves aparecieron igualmente dignas de un estudio
serio.»

«Allí donde la nieve jamás se deshace del
todo, fué donde encontramos los sitios en los
que la nieve roja comenzaba á aparecer. .Los
fracmentos estaban algo inclinados y espuestos
hacia el Este y el Nordeste: su superficie estaba
mas ó menos cubierta de partículas terreas que
la daban ese aspecto de un gris sucio, que se ob-
serva generalmente en la nieve antigua de las
colinas inferiores, y en las posiciones domina-
das por un terreno mas elevado. La superficie es-
taba ademas surcada y ligeramente escavada,
circunstancias producidas por el viento y la cor-
riente de agua que formaba el deshielo parcial
de la misma superficie , deshielo considerable-
mente aumentado por la gran absorción de caló-
rico cerca de las partículas terrestres. En diver-
sos sitios se percibían manchas de un color ro-
sado, ó semejante á la sangre muy descolorida,
cuya forma y eslension no podían precisarse,
pero que eran mas visibles en los barrancos y
en los sitios hondos. La nieve antigua desmoro-
nada y mas ó menos gruesa, nos probaba que

Bruch y B'und, naturalistas italianos distinguidos
que llegaron aquel dia á Grimsell con gran ss-
tisfaccion mía.

«Los mas curiosos de los cuerpos asi descu-
biertos, y que por su multitud y sn color pre-
nunciado, producen principalmente el tinte rojo
de la nieve, eran pequeños infusorios de una
forma oval, cuyo color era de un rojizo oscuro
y eran casi opacos, Estos seres marchaban con'

»Mr. Shutlleworth, vio con sorpresa que aqne«
Ha materia colorante se componía de cuerrfts or-
ganizados de formas y naturalezas distintas, de
los que algunos eran vegetales , pero cuya ma-
yor parte, dotados de un movimiento rápido,
pertenecían al reino animal. El color del mayor
número era de un rojo brillante, aproximándose
algo en mucho al matiz déla sangre; otros cuei-
pos parecían carmesíes , ó de un moreno muv
oscuro y casi un rojo opaco. Ademas de estos
cuerpos colorados, habia también otros sin color,
ó grises, de los que los mayores eran de natu-
raleza animal, pero tan poco numerosos, que
se creyó su presencia accidental, y los mas pe-
queños eran evidentemente de la especie ve-
getal.

parte de la nieve al cabo de dos ó tres horas, se
colocó una parte de ella bajo un microscopio muy
fuerte.

EL ÓMNIBUS.
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El azúcar debe ser igualmente de buena ca-
lidad. No es absolutamente necesario que sea
muy blanca; lo esencial es que tenga buen gus-
to. Sábese que el azúcar se disuelve tanto mas
difícilmente en el aguardiente cuanto es mas
fuerte; debe, pues, disolverse el azúcar en agua
caliente, es decir, hacer con ella un jarabe, que
se mezcla en seguida .con el aguardiente cuando
está easi frió..Para las ratafias se hace frecuen-
temente disolver el azúcar en el jugo de las
frutas.

El jarabe de azúcar debe clarificarse por me-
dio de clara de huevo , batida y desleída poco á
poco en una pequeña cantidad de agua. En tan-
to que se hace cocer el jarabe á fuego lento , se
echa de tiempo en tiempo clara dé huevo, asi
desleída, desde el momento en que se ve subir
la espuma á la superficie del líquido. Se vierte
también la clara del huevo en pequeñas porcio-
nes, hasta que las espumas que se quitan con
una espumadera quedan completamente blancas.

Cuando se emplea para los licores* jarabe
bien clarificado es inútil la filtración} Cuando
esta es necesaria se ejecuta en una especie de
embudo de fieltro, ó si no en un embudo de
cristal guarnecido de un fieltro de papel de se-
da, ó simplemente con un papel doble. Debe
preferirse el papel blanco al papel gris, porque
este da algunas veces á los licores un gusto
desagradable. No describiremos aquí el modo de
plegar el papel para hacer un filtro: algunos no
nos comprenderían, y es mejor por lo tanto re-
mitir el lector á que lo pregunte á las personas
acostumbradas á esta clase de operaciones, que
son en estremo fáciles.

Los principios aromáticos de los aceites esen-
ciales se disuelven en lo general en el aguar-
diente ó espíritu de yino, antes que se eche el
jarabe de azúcar. El método mas sencillo para
estraer estos principios es la infusión, que con-
siste en dejar en contacto durante largo tiempo
las flores ó frutos con el aguardiente , ó mejor
con el espíritu de vino, en un vaso bien tapa-
do. Preparada asi la disolución, se mezcla en
proporciones convenientes con el jarabe bien
clarificado; frecuentemente el licor se enturbia
después de esta mezcla: se le clarifica por me-
dio de la filtración.

El hipocrás, tan elogiado por los romanceros
de la edad media, y de que se asegura qué dio
el mismo Hipócrates la receta, no era, hablando
propiamente, un licor; era vino tinto ó blanco
endulzado con miel, y mas tarde con azúcar
ordinario, en el que se echaba en infusión ca-
nela. Después se le añadió especia de clavo,
agengibre y nuez moscada. Esta bebida, com-
pletamente desdeñada en nuestros días, tuvogran reputación con nuestros antepasados. Aunen algunos pueblos se usa todavía el hipocrás

Todo licor de mesa se compone: 1." de aguar-
diente ó de espíritu de vino; 2.° de azúcar- 3 "de

La mayor parte de los historiadores preten-
den (fue los licores de mesa fueron inventados
hacia fines del siglo XVII para reanimar la ve-
jez de Luis XIV. Empero es cierto que mucho,
tiempo antes, hacia 1S33 , unos italianos de la
comitiva de Catalina de Médicis, hicieron conocer
en Francia el licor llamado rosSpli, preparado
con rosas, flor de naranja y jazmines de Es-
paña
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No indicamos aquí ninguna receta detallada,
por la razón de que cada cual puede variarlas á
su arbitrio, ademas de que los libros de cocina
un poco completos indican un gran número de
ellas. Según estas recetas, debe recordarse que
las proporciones indicadas pueden cambiarse se-
gún el gusto de cada persona. Ciertos licores
son colorados ó de color áe rosa, y esto se con-
sigue por la cochinilla. Tal es el célebre per-
fecto amor, inventado por Solmini, y que no es
otra cosa que el licor de toronja.. Otros licores,
y. señaladamente el elixir de Garó , recibe el
color amarillo del azafrán. Todas estas materias
colorantes deben emplearse con la mayor pru-
dencia y reserva : no son peligrosas, pero pue-
den comunicar á los licores un sabor desagra-
dable.

Las frutas que se conservan en aguardiente
se preparan en general de esta manera: se la3
cuece ligeramente en agua, se las pasa á un ja"
rabe de azúcar y se las echa en frascos co-'
aguardiente, mezclado con una cantidad pro
porcionada del mismo jarabe de azúcar. Hay qu-
desconfiar del color verde vivo que presentan
ciertas frutas al aguardiente: este color es ordi-
nariamente producido por una demasiada pro-
porción de cobre.

Los fabricantes de licores emplean con fre-
cuencia la destilación [rffra sacar mas completa-
mente los principios aromáticos de las plantas;
pero esta operación exige el uso del alambique,
y hay muy pocas personas que tengan en su
casa este instrumento.

El método por infusión se aplica igualmente
al limón y á la cidra. También se hace licor de
café, pero hay que tener cuidado de que este
esté ligeramente tostado.

añade á estas cortezas otras á medida que se van
consumiendo las anteriores por la fuerza del
aguardiente: se obtiene asi una rnfnsiori de co-
lor amarillento que se mezcla con el jarabe de
azúcar en mas ó menos cantidad, según se quie-
re dar mas ó menos fuerza al licor. Lo mismo
se hace con la flor de naranja, pero es preciso
tener cuidado en este caso de echar el agua hir-
viendo sobre las flores, á las que hay que qui-
tarles todas las partes verdes: el agua que ha
servido en esta operacian se emplea para hacer
el jarabe, y las flores que han sido cocidas se
meten en el espíritu de viio en la forma ordi-
naria. Sin esta preparación el licor tomaría un
sabor acre y desagradable. Para el noyó es pre-
ciso emplear las almendras de los melocotones,
de los albaricoques, etc., mientras estén frescos,
y quitarles la cascarilla, sin lo cual tendría, un
sabor poco agradable el licor.

»Entre esos infusorios se distinguían algunos
mas voluminosos, diferentes de los otros por su
color de sangre de un rojo tirando á carmesí , y
por su trasparencia notable. Eran de forma re-
donda ú ovalada, y rodeados de una margen ó
membrana sin color. En estos no se pudo hallar
ningún movimiento, ó el menor rastro de una
organización interior; pero está persuadido el
observador de que no por eso dejan de ser aní-
male? infusorios de Ja especie de los gijes , á
quienes llama gijes sanguineus.

«Encontróse igualmente con el microscopio
un cierto número de cuerpos mas pequeñitos
todavía; eran de una redondez perfecta y de un
rojo magnífico, aunque muy pocos trasparen-
tes. Vistos de cierta manera enseñaban en una
de sus estremidades una pequeña hendidura ó
mía abertura muy estrecha. Su movimiento era
progresivo, en círculos , y al mismo tiempo se
revolvían sobre sí mismos. Se veían otros re-
dondos también, de color carmesí, ligeramente
trasparentes en las estree^dades , y rodeados de
una membrana sin color, in un punto determi-
nado, hacia el borde, presentaba la masa colo-
rante una abertura, que era trasparente y casi
sin color, de la forma de una media luna, y que
comunicaba con el borde membranoso. Ningún
movimiento se observaba en esos cuerpos; asi
que no se pudo clasificarlos con certeza.

»Asi que he visto probado, dice Mr. Shuttle-
vvorth, un hecho que se me figura no se ha sos-
pechado siquiera hasta el presente, es decir, que
existe en la nieve roja un número infinito de
seres microscópicos que evidentemente son ani-
males, y en una temperatura que rara vez se ele-
va escasísimos grados sobre el hielo, y que
casi constantemente está mas baja: este hecho
nos advierte todo lo que falta por descubrir to-
davía en ese nuevo mundo-, cuyos límites se es-
tenderán á medida que nuestros microscopios
lleguen á ser mas perfectos.» ,

—No hay, continuó Mr. de *** que observó
la admiración de su joven hijo, prueba mas es-
traordinaria y mas patente de la grandeza de
Dios y de las maravillas que nos-rodean, que ese
mundo desconocido poblado de seres infinita-
mente pequeños; otro día te haré ver por medio
del microscopio solar, millones de seres conte-
nidos en una gota de agua, en el rayo del sol,
en el polvo, y que tú no sospechabas.

«nía increíble rapidez en todas direcciones; la
mayoría presentaba una forma oval perfecta; al-
gunos tenian la de una pera. Los primeros te-
nían un movimiento igual y horizontal-; los últi-
mos se detenían frecuentemente en medio de su
carrera, y volvían rápidamente sobre su estre-
midad puntiaguda sin cambiarde sitio. Podían
observarse en los cuerpos ovales una ó dos man-
chas rojizas y casi trasparentes, ya en el centro,
ya cerca de las extremidades: se los mira como
los estómagos deesa especie que Mr. Shuttleworlh
llama Astasia nivalles.

PREPARACIÓN DE LOS LICORES DE LA MESA

—Si, señora, habia salido á Ja parroquia de
San Sulpicio á hacerse enterrar.

un remedio iieroico.—Cierto marqués ala-
baba un dia á la reina; muger de Luís XV, un
escelenle remedio de que él solo sabia el secre-
to, y que habia hecho tomar á uno de sus ami-
gos que estaba en la estremidad.

—¿Y curó vuestro amigo? preguntó la reina.
—Señora, á la mañfha siguiente cuando fui

á verle habia salido.
—¡Cómo! ¿Habia salido?

—Mal hará la reina, porque ni soy doncella
ni arrepentida. '

ninon de lenclos. —Ninon fué un día ame-
nazada de parte de la reina regente, de que la
encerraría en las doncellas arrepentidas.

—Que sea en el de los frailes franciscos, con-

Otra vez vinieron á decirla que quería la
reina encerrarla en un convento , pero que la
dejaba la elección de él.

testó
Contaron á la reina la respuesta, que se di-

virtió mucho y no volvió á hablarla de encer-
rarla.
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Este método de iufusion se aplica muy bien
á la preparación de un gran número de licores
caseros, que se pueden fabricar en las casas con
mucha facilidad. Tomemos, por ejemplo, los li-
cores de naranja, de limón, ó de noyó; en una
botella llena la mitad de espíritu de vino, se
meten cortezas de naranja, tan delgadas como
sea posible, y limpias de todo lo blanco: se

agua; 4.° de un aceite esencial ó principio aro-
mático cualquiera, estraido de yerbas, de flores
ó frutos de diversas plantas. En ciertos licores
llamados ratafias, se hace entrar no solo los
principios activos contenidos eu los frutos, sino
también el jugo mismo de estos, que reempla-
za entonces en totalidad ó en parto el agua que
se introduce ordinariamente en los licores. Por
último, los frutos ó las frutas en confitura de
aguardiente pueden ser también clasificados en-
tre los licores. Vamos á indicar las principales
precauciones que hay que tomar para preparar
buenos licores.

(

Es preciso primero escoger el aguardiente ó
espíritu de vino de buena calidad. Puede em-
plearse indiferentemente uno ú otro de estos lí-
quidos con tal que sean de buen gusto ; y es
preciso únicamente tener presente que el espí-
ritu de vino ó alcohol encierra menos agua que
él aguardiente. En todas las recetas para la pre-
paración de licores, si se reemplaza el aguar-
diente por el espíritu de vino, vasta prolongar
un poco este último líquido con agua. Debe des-
confiarse de todos esos aguardientes ó espíritus
de vino de patatas, de granos , etc., que son-
siempre de mal gusto. Para juzgar bien del
aguardiente ó del espíritu de vino, debe echar-
se unas cuantas golas en la palma de la mano,
y frotar estas una contra otra, soplando encima
para hacerlo evaporar mas pronto ; las manos
conservan entonces un olor desagradable, pro-
cedente de un cuerpo estraño disuelto en el
aguardiente, y debe desecharse como de mal
gusto. En cuanto á la fuerza de los espíritus ó
aguardientes, se los aprecia por medio del alco-
holímetro centesimal de Gay-Lussac. •


